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VICTORIA  A  TRAVÉS  DE  LA  MUERTE

Y  LA  RESURRECCIÓN

¿Hay áreas de pecado en su vida con las que ha estado luchando durante mucho tiempo sin conseguir derrotarlas contundentemente? ¿Le traen las palabras “consagración,” “santidad,” y “abnegación” un sentimiento de culpa y destino funesto a su corazón? ¿Ha intentado presentar su cuerpo como sacrificio vivo, sólo para conseguir salir arrastras del altar? ¿Se ha preguntado alguna vez si el mensaje cristiano de libertad del pecado es una promesa vacía sin esperanza de cumplirse? ¿Hacen eco en su corazón las palabras del apóstol Pablo: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?” (Rom. 7:24).

“Gracias a Dios, por Jesucristo Señor nuestro” (Rom. 7:25). ¡Hay una manera de ser liberado! Las promesas de la Palabra son siempre ciertas; la libertad del pecado y una vida de santidad están disponibles para los hijos de Dios, pero sólo hay una manera de encontrarlo; clavada en el centro del evangelio, eclipsando cualquier otra doctrina y dogma, hay una cruz. La muerte de Jesús, el santo, el intachable Hijo de Dios, en la cruz, satisfizo para siempre la deuda de nuestra culpa y nos liberó de la muerte eterna. Era la única manera posible.

Nosotros estábamos con Él ese día, fuimos crucificados con Cristo (Gal. 2:20), morimos, y nuestra vida estaba escondida con Cristo en Dios (Col. 3:3); cuando hicimos a Jesús Señor de nuestras vidas, filosóficamente, nuestra decisión fue tomada y, posicionalmente, fue hecha; sin embargo aún permanece esta guerra en nuestra carne: “Pues no hago el bien que deseo, sino que el mal que no quiero, eso practico” (Rom. 7:19). Si estoy muerto, ¿por qué actúo como si estuviera vivo?

Permanece aún una cruz personal que debemos sobrellevar diariamente (Lc. 9:23). Debemos aprender a considerarnos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús (Rom. 6:11). Esto es muy importante, porque aunque la muerte en la cruz de todos nuestros deseos carnales es absolutamente necesaria, no es el objetivo final. La muerte es sólo un pasillo, un medio para alcanzar un fin; el objetivo final del cristianismo es que podamos vivir en una vida resucitada, tanto ahora como en la eternidad. Tenemos la gloriosa esperanza de la resurrección de nuestros cuerpos físicos para fortalecernos en medio del terror de la muerte y sostenernos en medio del dolor del luto. De la misma manera, tenemos la esperanza de la vida resucitada en nuestros espíritus para sostenernos en medio de la muerte de nuestra vieja naturaleza, nuestro cuerpo de pecado (Rom. 6:6).

“Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con Él… Porque por cuanto Él murió, murió al pecado de una vez para siempre; pero en cuanto vive, vive para Dios. Así también vosotros, consideraos muertos para el pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús. Por tanto, no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal para que no obedezcáis sus lujurias; ni presentéis los miembros de vuestro cuerpo al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia” (Rom. 6:8-13).

Que morí con Cristo en la cruz es una realidad absoluta. Mi responsabilidad al morir diariamente es recordar esta verdad, meditar o considerar que es así, y aplicarlo a mi vida. Cuando miro la Palabra de Dios, ya no veo la ley estableciendo juicio sobre mí, sino que veo a Jesús cumpliendo la ley tanto en su propia vida terrenal como a través de mí. Ya no intento guardar la ley crucificando mi propia carne, sino permaneciendo firme en el hecho de que ya he sido crucificado. 

No lucho contra las pasiones pecaminosas que surgen dentro de mí para tentarme a hacer lo malo sino que, en su lugar, aparto mis ojos de los deseos carnales y contemplo la realidad de que estoy vestido de Cristo, de que la plenitud de su vida habita en mí, de que el pecado ya no tiene poder sobre mí y que soy libre para vivir una vida santa, y como yo “con el rostro descubierto contemplo como en un espejo la gloria del Señor, estoy siendo transformado en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Señor, el Espíritu” (II Cor. 3:18). Si pongo mi mente en mi carne pecaminosa y en el aparente poder que el pecado tiene sobre mí, terminaré frustrado y desanimado, pero si pongo mi mente en el Espíritu y su poder resucitador fluyendo a través de mí, fortaleciéndome para poder conquistar a mi enemigo, experimentaré vida y paz (Rom. 8:6).

¿Cómo se pueden poner en práctica en mi vida cotidiana estas ideas teológicas? Cuando llega la tentación, ¿cómo puedo considerarme a mí mismo muerto al pecado y vivo en Cristo? Por ejemplo, suponga que un amigo en quien yo confío traiciona mi confianza. Mi primera reacción instantánea es dolor, el cual se expresará a sí mismo en enojo y en una necesidad de tomar represalias; ese es mi viejo hombre en acción. Hasta aquí, no he caído en pecado, simplemente estoy siendo tentado fuertemente; hasta este punto, no abriré mi boca ni actuaré de ninguna manera, porque sé que si lo hago, pecaré, ya que estaré actuando por mí mismo.

En su lugar, dirigiré mis pensamientos hacia adentro, a Cristo que vive en mí. Recordaré el hecho de que estoy muerto para las respuestas personales, y aunque me tienten, no tienen poder sobre mí para forzarme a obedecerlas. Me enfocaré en Cristo, que es mi vida, orando así: “Señor, estoy herido y enfadado, no tengo fuerza para perdonar, pero Señor, tú eres una fuente eterna de amor dentro de mí, tú perdonaste incluso en medio de la agonía mas profunda; sé ahora para mí todo lo que necesito, lléname de tu amor, tu perdón, tu comprensión y tu compasión. Consume con tu gracia todo lo que se levante contra mí”. Algunas veces de forma gradual y otras de forma inmediata, vendrá un alivio del dolor y el enfado y un bienestar interior de parte del Espíritu de Cristo. Cuando todas mis respuestas carnales hayan desaparecido en Jesús, podré responder a mi amigo con el carácter de Cristo, podré ser un ministro de reconciliación y un mensajero de paz.

Puedo hacer este proceso en segundos, minutos, horas, meses o incluso años. Si escojo alimentar mis heridas o aferrarme a mis respuestas carnales a la tentación, nunca iré más allá de mis reacciones carnales. Si me enfoco en la tentación y su aparente poder sobre mí, intentando combatir la carne con la carne, viviré en derrota, pero si me aquieto en la presencia de Dios, le expreso mi necesidad y debilidad y le permito que responda con palabras de gracia y visiones de victoria, venceré. Mi reacción automática y espontánea a todo en la vida debe ser pasar rápido por cada etapa de muerte y resurrección. Mi objetivo final en la vida es vivir siempre en el estado final, permaneciendo en la paz de Jesús mientras camino por la vida.

Hay tres perspectivas diferentes que puedo tener como cristiano. Puedo enfocar mis ojos en el yo, que está vivo, lo cual es esencialmente vivir como un no cristiano. Cuando la tentación me llega, caigo en ella sin luchar. Quizá tengo un falso entendimiento del pecado y creo que la respuesta inmediata de mi carne es un acto de pecado, y por tanto, como ya he fallado, puedo también terminar la acción. Sin embargo, el pecado no ocurre hasta que yo actúo pasada la reacción del yo; si vivo con esta perspectiva, viviré con mis propios esfuerzos, dolor, enojo, venganza y mi propia voluntad, y experimentaré así las ansiedades, temores y altibajos emocionales extremos.

Un segundo lugar donde puedo enfocar mis ojos es en el yo, que está muerto. Intentaré deshacerme de la oscuridad del pecado en mi vida a través de mis propios esfuerzos. Me convertiré en un zombi religioso, sin reaccionar desde mí mismo ni desde Cristo. Seré alguien carente de vida, aburrido y muy religioso. No habrá chispa ni personalidad, y no habrá lugar para la diversión, la emoción o la actividad alegre. Mi vida no estará centrada en nada que no sea actividad religiosa.

Obviamente, yo no recomiendo ninguna de estas dos perspectivas, sino un enfoque diferente, el de Cristo viviendo en mí. Aunque reconozco que estoy crucificado y que el viejo hombre está muerto, también reconozco que he sido levantado con Cristo y que ahora estoy vivo con un poder resucitador. Cuando veo una área de oscuridad en mi vida, la echo fuera encendiendo la luz, trayendo la presencia de Cristo. Como resultado, comienzo a fluir con la vida de Jesús, convirtiéndome en alguien amoroso, que se preocupa, lleno de fe, amable, sabio y libre. Al ser sanado de mis heridas, puedo ser usado para sanar las heridas de otros. El carácter de Cristo se empieza a manifestar en mi por el fruto del Espíritu, y el poder de Cristo se empieza a manifestar a través de mí por los dones del Espíritu.

Crucificar los deseos de la carne no es fácil, ni divertido. Que nadie se crea que se puede obtener una vida de santificación y santidad a la ligera, porque habrá dolor y sufrimiento, pero si aguantamos la cruz, encontraremos un alivio de gozo y libertad de las ataduras como nunca lo habíamos experimentado.

Jesús vino a la tierra con el expreso propósito de morir en la cruz. Antes de comenzar su ministerio, ayunó durante 40 días y venció la tentación para encontrar una manera más fácil de cumplir su propósito. Durante sus años de ministerio, fue aclamado como el Mesías y Rey, y se le ofreció la oportunidad de dejar a un lado la cruz y establecer su reino de otra manera. Cada tentación tiene que ser vencida individualmente, como afirmó Jesús una y otra vez: “Señor, no se haga mi voluntad sino la tuya”. Finalmente, la noche antes de su muerte, llegó la hora de la gran lucha. Él sabía que le llegaría, sabía el precio que tendría que pagar, y allí, en Getsemaní, Jesús agonizaba en oración hasta que la carne fue vencida por el Espíritu, y una vez más Él afirmó: “No se haga mi voluntad, sino la tuya”. 
Jesús no esperó a que le llevaran a la cruz para tomar la decisión, no esperó a que la corona de espinas se clavara en su cabeza para rendir su voluntad, sino que la batalla se ganó en Getsemaní, y debido a que prevaleció en oración, fue capaz de soportar la cruz.

Nosotros también debemos ir a Getsemaní. Aunque hayamos hecho antes nuestra decisión de seguirle, debemos reafirmar repetidamente nuestra decisión en cada aspecto de nuestras vidas. Una y otra vez, debemos estar a solas con Dios y orar hasta que nuestro espíritu venza sobre la carne y podamos decir: “No se haga mi voluntad sino la tuya”. Después, cuando lleguemos a la cruz y los deseos carnales deban morir, la batalla ya habrá sido ganada.

¿Qué ocurre en Getsemaní? Restauramos nuestra visión y aclaramos nuestro enfoque. A menudo nos ponemos a orar sabiendo que queremos obedecer a Dios y deseamos hacerlo profundamente; sin embargo somos cegados por los deseos de la carne. Cuando estos deseos surgen enormemente delante de nosotros, podemos enfocarnos en ellos y en todo lo que se nos está pidiendo que hagamos, o podemos mirar sólo el sufrimiento que esperamos soportar para poder ser liberados. Podemos enfocarnos tanto en la cruz, que no seamos capaces de ver los propósitos de resurrección de Dios que hay tras ella. En Getsemaní, el Espíritu gentilmente apartará nuestro enfoque de nosotros mismos, nos mostrará la vida de santidad que fluye en poder resucitado y que será nuestra. Él nos capacitará para ser como Jesús, “que por el gozo puesto delante de Él soportó la cruz” (Heb. 12:2). Debido a Getsemaní, seremos capaces de mirar más allá de la cruz, a la resurrección.

Resumen
“En verdad, en verdad os digo que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, produce mucho fruto. El que ama su vida la pierde; y el que aborrece su vida en este mundo, la conservará para vida eterna” (Jn. 12:24,25). La muerte y la resurrección son las claves para una vida abundante. Si nos aferramos a nuestra vida, demandando nuestros derechos y disfrutando nuestro pecado, la perderemos, pero si aborrecemos nuestra vida, rindiendo nuestros derechos y aferrándonos sólo a Cristo, experimentaremos la vida resucitada. El fruto de justicia comenzará a crecer y nos convertiremos en un refugio de paz para un mundo cansado.

Respuesta
¿Le está hablando el Espíritu a su corazón sobre alguna área de su vida que deba crucificar? ¿Descubrirá su Getsemaní, su lugar de oración donde pueda orar hasta conseguir la victoria? ¿Escuchará la voz apacible del Espíritu dentro de usted, dándole sabiduría, entendimiento y gracia? ¿Recibirá la visión que Jesús quiere instalar dentro de usted de una vida de santidad y pureza? ¿Se aferrará sólo a sus palabras y se enfocará sólo en su visión, permitiendo que estas le guíen en medio de la muerte hacia una vida resucitada?

